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ADVERTEÑCIA.

IA PACIENCIA.

Alguno dc nuestros jóvenes Dazcriytarcz ha

pcclcm«dó an premia pcr haber acertada ia Da-

iucian Iic alguna dc iaz charaáaz qué hemos pu-

blicada. Gama, esta ypctcazian ia fundan ca la

quc prometimos cu cl numero-prospecta, ncz

vemos cbiigadaz ii, ha«Dr ana aclaracian quehas-

ta chafa ne habiamaz crcüic ncccsaria. Dccia-

mcz ca cl prazpccta : «Dc Vcz ca cuandc plan-
«tcarémcz problemas ¡

danda uu.premia á. laz

«jóVCnas aaaariptapazdiuc manden arúaííf la Dal»-

dciaa.» Lcs.problemas ü,. qua,aiudiamaz, quc

serán dc ftritméticí, üc icz ñémcá plüntcsñó tc-

llavia parque iáz, Duzéripcióncz á nuezac ycrió-
dicc na haa llagada todavía ai número qlóc aas

hemos' propuesta paré, cstábfcccr esta acacias.

iüstc'cótza llégcrá muy'cn b18vé, pucd nuestra

pabiicaciap. IVa tamaadc cada dia mayor incre-

mentó ; y'eíitcnccs hvizárémcz cpcrtunzménta ii,

nacztpcz aaaériptarcz, entcráúdales dé las con-

dicianaz qu3ó debes. Besar para optar' á laz' di-

fcpcutcz pri "rcá quc,cn'sa dia cztábicccrémoz.

Tambica debemos hacer presente alea pcpza-

acz qac ncz mandan. escritos yapa qac icz iaccr-

tcmcz quc ac zc déa pcr ofendidas Di na salen

todos á luz. A igaaca dc ellos scnmay dignos, pc-

f a na podemos insertarlos porque zc apartan dci

género dc nuestra pubiicacica.

JJS~Sik nsx'cus dc la caridad, la virtud

!
mas recomendable es sin disputa
la paciencia. Puede deñnirse di-

cienñe que es la virtud que nos hace so-

portar las adversidades, lss injurias y to-

da=ciipó3g Be 'dvfloregtnon mudsraeion y sin .

queja. Debemos procurar en todo lo posi-

ble acostumbrarnos á tomar con paciencia

todos los contratiempos que se nos presen-

ten, porque siendo la vida un tejido conti-

nuo de penas y sinsabores, aquel que no

esté acostumbrado á, soportarlos con resig-

nacion, sucumbirá sl peso de los infortu-

nios y se presentará ante el tribunal del

Señor como él soldado cobarde que arro-

jando el arma se entrega á discrecion an-.

tes de abrirse la lucha. El hombre no es
'

fuerte-sino en tanto que mira las contra-

riedades de ls vida con ánimo sereno, y las

soporta con,paciencia.

Debemos sobre toda ser muy tolemntes

para los defectos de nuestros semejantes,

primero porque Dios lo manda, y luego

para que los demás toleren los muchos que

nosotros tenemos. Empiezo por reconocer

que esa es una virtud muy poco española:

el ardiente sol que viviñca nuestra rica vc-

getacion, da también á nuestra sangre un

calor que la hace muy poco á propósito

para la paciencia; uns disputa que en

otros paizes se acabaria con unos cuantos

denuestos y gritos, aqui acaba con nnapu-

ñalada; pero por lo mismo debemos nos-

otros mas quc nadie acostumbrarnos á, la

paciencia y no dcj amos arrastrar por nues-

tro cará,cter imp etuoso.

L los hombres les es muy conveniente,

á los niños muy necesaria, á, las niñas iu-

dispensable. Además de ser la pacieucia el

atractivo mejor qne tiene la mujer» eon el

solo hecho de tener que vivh siempre so-

juzgada á sus padres ó á, su esposo; se ve-

rá que es ls duica vfrtud que le ha de ha-

cer soportable ls existencia. áijuántss es-

posas hsy qne á, fuerza de paciencia y

sumision han logrado corregir los defa4ss

de un esposo, que de otro modo hós hubiera

hecho Infelices pol' toda Ia vldsq

I,a vida de biuestro Señor Jemcüsto, Ia

de muchos de sus Apóstoles y ls de ls ma-

yor parte dalos Bastos que vómexals Tgás-

sis, nos prestan ejemplos subEmes desea

gran virtud, que no os cito por 'ssr muy

conocidos de toda la cristisndml ; perevoy

á, referiros dos aniácdotss qus presumo ig-

noraréis, tomada Ia una de Ia historia

griega, y la otra de nue~ dias :

Un jóven que babia sido diacipulo del ce-

lebre ñlósofo Zenon, despues de couclui-

doz zus estudios sc presentó á Ia cesa pa-

terna. Su padre, que era de un carácter

muy violento, ie dijo : «t Iiuó has aprendido

«en caza del IHósofo ta—Pronto lo vcréiz.

padre miar le contestó el jóven ; y llsegc m

caHó. Irritad.o el padre por eu sBencio, y

creyendo que squeHo era la ccufesiten tá-

cita de que no babia aprendido nada, Ie

Hcnó de dicterios y de injurias, y luego lc

pegó ccn mucha fiuria. Eljóvcnrecibió cau

la mayor sumision aquel trato cruel, y

luego que la cólera paternal se alpaclguó le

flllo con dlilxuról : «Eó aqtulr padre máo
¡

lo

«que he aprendido principahnente eu la
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EL CñBA.LLO.

I

«escuela de Zenon, á soportar con pacien-

scia las injurias y los golpes de un padre

«irritarlo.»

El héroe del otro ejemplo es un eclesiás-

tico de Tolosa. Hace pocos años que vivia

en dicha ciudad un eclesiástico llamarlo

Queyron, que se distinguía por su pacien-

cia á, toda prueba y por su incansable ca-

riílad. Cuando sus recursos no bastabau á,

aliviar una desgracia, iba á la casa de las

personas pudientes y recogia lss limosnas

que querian darle. Un dia se le present6
una mujer que tenis cuatro hijos de pocos

años y el marido preso por deudas: como

todos vivian del trabajo de su marido, á qué

seria de ellos si aquel no recobraba su li-

bertadg El abate íéueyron resolvi6 pedir á,

todas las personas acomodarlas, para, ver si

entre todas reunia lo necesario parapsgar

las de u ílas., á pesar de que hacia poco tiem-

po que habia hecho lo mismo para otro ob-

jeto. Volvió á emprender sus visitas, y, en-

tre otras personas, se dirigi6 á un comer-

ciante muy rico, pero de un carácter muy

brusco y violento, muy poco á Propósito

para acoger bien sus frecuentes visitas. El

buen abate escogi6 mal elmemeuto de pre-

sentarse; sin que él lo supiera, el comer-

ciante acababa de sufrir una pérdida de

consideracion por la quiebra de un corres-

pousal. «¡Cómo! áya estais aqui otra ve»g

«le dijo al abate Queyron. ¡Eso es dema-

«siado! —

¡áh! ¡si supiérais, caballero!—

e¡No quiero saber nada; retirsos! —

¡Qué
«va á scr de esa pobre familia! ¡Auxiliad-

«les, os lo suplico!...» El comerciante, fu-

rioso, no pudo contener sus bestiales ins-

tintos, volvióse al abate Queyron y le peg6
una bofetada. S.quel santo varon, sin in-

míítarse, present6la otra mejilla y dijo :

«Caballero, podeis pegarme otra bofetada,

«con tal que alivicis la suerte de ls, pobre
«familia por la cual imploro.» Aquellas pa-

labras heróicss, y la sangre fria y dulzura

can que fueron pronunciadas, causaron

ana profunda impresion en el comercian-

te ; dos lágrimas de arrepeniimieuto se es-

caparon de sus ojos : «Tomad el dinero que

equerais, le dijo al abate abriendo su caja
c<de par en par.—Yo no tomará sino el que

c<vuestra caridad me dá, » le contestó el pa-

dre de las pebres. Entonces el comercian-

te cogió tres puñaílas de oro, y dáudoselos

le dijo : «Si necesitais mas ílinero venid á

«buscarlo, qne aquí siempre seréis bien

erecibido,»

Este hecho no fue conocido del público

por aquel que representó en él un papel

tan brillante : el comerciante fue el que lo

divulgó, manifestando su profunda admi-

racion y respeto por el abate ijueyron.

Para concluir, pocas palabras teugo que

deciros; quiero, sin embargo, poneros en

guardia contra una preocupacion muy ge-

neral : muchos creen que la paciencia de-

nota cobardía, pero se equivocan lastimo-

samente. Mucho mas valor se necesita pa-

ra soportar una injuria que para vengarla ;

un pequeño ejemplo os lo demostrarA: si

echais dos astillas al fuego, y la una se en-

ciende al momento y la otra resiste largo

rato y no se infama, á cuál diréis que es

lamas fuerteg De fijo que diréis que la

mas fuerte es aquella que mas tiempo re-

siste á, la accion del fuego. Lo mismo, hi-

jos mios, sucede con la violencia. El hom-

bre verdaderamente fuerte y valiente es

aquel que no se infiama al contacto de una

injuria, sino que sabe perdonarla 6 des-

preciarla.

HISYGRI ñ i~ a TURA L

El caballo pertenece al tipo de las eeree-

ózados, clase de los oaaraiferos y órden de

los fíafííidereaos.

«El caballo, dice el célebre Buf!on, es en-

tre todos los animales de gran tamaño el

que tiene mas elegancia en las partes de

su cuerpo, pues camparándole con los que

le son inmediatamente superiores ó infe-

-

riores, verémos que el asno es mal forma-

do, el leon tiene la cabeza demasiado gran-

de, el toro las piernas cortas y delgadas

con relacion á su tamaño, el camello es

disforme, y los animales de gran corpu-

lencia, como son el rinoceronte y el elefan-

te, no son mas que masas informes. El ca-

ballo parece que se eleva sobre su esfera de

cuadrúpedo levantando la cabeza, en cuya

noble actitud mira al hombre cara á cara.

Sus ojos son vivos y rasgados, las orejas

bien formadas y de buen tamaño ; sus cri-

nes corresponden á la hermosura de su ca-

beza, adornan su cuello y le comunican un

aspecto de fuerza y señorío ; su cola pobla-

da y colgante cubre y termina la extremi-

dad de su cuerpo, y le es muy útil para es-

pantar las moscas. Su cabeza tiene una fi-

sonomía animada y expresiva, relincha,

enseña los dientes para manifestar el ham-

bre, la alegría, sus deseos, sus simpatias,

y todos los demás afectos. Hasta sus orejas

tienen expresion, pues cuando están aba-

tidas anunoian fatiga y desaliento ; cuando

están rectas denotan atencion, y cuando

están mirando la una delante y la otra

atrás indican cólera 6 malignidad.»
Los potros, que así se llaman los caba-

llos hasta que están domados, maman ciu-

co ó seis meses. Regularmente se les reu-

ne en manadas, con lo cual adquieren ma-

yor vivacidad. En general son de índole

pacifica y tienen cuaIidades sociales: su

fuerza y ardimiento no se indican sino por

signos de emulacion. Procuran adelantarse

en la carrera, acostumbrarse y aun ani-

marse al peligro, desafiándose á atravesar.

un arroyo 6 á, saltar un foso; ad.virtiendo,

que los que en estos ejercicios naturales

dan mejor ejemplo, los que van por si mis-

mos los primeros, son los mas generosos,

los mejores, y por lo general los mas dóci-

les luego que están domadas.

Cuando el potro ha cíimplide dos anos se

le va acostumbrando por grados á, llevarla

manta, la silla y sufrir la brida; pero no

debe montarse hasta los cuatro ó cinco

años, porque antes de este tiempo es de-

masiado débil para sufrir el peso del jine-
te. L la misma edad se empieza á domar el

caballo de tiro, poniéndole al carruaje en

compañía de otro ya enseñado. Una vez

domado, se acostumbra fácilmente al tra-

bajo : al principio es necesario no fatigarle

mucho; pero mas adelante se ha de tener

gran cuidado eu no dejarle oaiaso.

El caballa es seguramente el auimal mas

noble de carácter. Cítause muchos rasgos

de este valeroso animal que ha salvado á,

muchos hombres de una muerte segura.

EI caballo tiene su historia : hé aquí los

nombres de los caballos cuya celebridad ha

pasado al través de los tiempos :

Bucéfalo, caballo de batalla de álejandre
el Grande.

Incitatus, caballo del emperador Cali-

gílla.

El caballo del conde Eernaíí-González

que fue cambiado por el reino de Castilla.

Y por fin, Bábieca, el célebre caballo

del Cid. Campeador.

El caballo vive de veinte y cinco á trein-

ta ellos.
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HISTORIA SAGRADA.

DL P«s«feo Tsasnr<XL.

Hace muchisimos años no existis el cie-

lo, ni latierrs, ni el hombre, ni las plan-

tas, ni los animales. Solo existis Dios ; por-

que Dios, hijos mios, siempre ha existido.

Como todo lo puede, quiso que hubiera

cielo, tierra, árboles, pájaros, peces, ño-

res, etc.; y á medida que decia «quiero
c<esto» aquello existia. En cinco dias hizo

todo lo que vemos y admiramos en el mun-

do ; sl sexto dia cogió un poco de barro é

hizo un hombre ; pero aquel hombre, ami-

gos mios, no hablabs, no pensaba ni an-

daba, era como una estatua. El Senor, pa-

ra animarle, con su divino soplo le dió un

alma hecha á, su imágen y semejanza, y

<lesde entonces aquella estatua inmóvil se

movió, pensó, obr6 y fue la obra mas per-

fecta de la creacion. Aquel hombre se lla-

mó Adan, del cual todos descendemos. Co-

mo ádan hubieravividomuy triste, elSe-

ñor le hizo dormir, y durante su sueño le

tnm6 una de sus costillas y con ella formó

una mujer, á la que dió el nombre de Eva,

y la destinó á ser la compañera de Adan.

Vivian los dos en un bellísimo jardin, co-

mo no hsy otro en el mundo ; vivian alli

felices y exentos de todos los males que

pesan sobre los hombres. No sentian el ri-

gor de las estaciones;,jamás hacia frio ni

calor; gozaban de una primavera eterna.

No tuvieron enfermedad alguna, ni de-

bisn morir nunca. Babia en el jardin to-

da clase de sabrosos frutos ; habia meloca-

tones, dátiles, higos, peras, cocos, etc.

Tsmbien habia un hermoso manzano que

daba riquisimas manzanas. El Señor dijo á,

Adan y Eva: «Podeis comer de todos los

«frutos que hsy cueste jardin, os los doy;

c<pero os prohibo comer de estas manzanas,

ccy si lss comeis, moriréis.» El demonio,

malo como siempre, y que se veis sumido

en la mas atroz desdicha por haberse su-

blevado contra Dios, tuvo celos de ls feli-

cidad de Adan y Eva, quiso volverles ma-

los y desgraciados como él, y, entrando en

el cuerpo de una serpiente, se acercó á,

Eva y le dijo : «épor qué dejais de comer

«de esas hermosasmanzanasy» Eva, enlu-

gsr d.e cerrar los oidos y huir, se entretu-

vo hablando con el demonio y le contest6 :

c<Dios nos ha prohibido comer esas manza-

«nas, y nos ha dicho que moriríamos si des-

«obedeciamas su mandato. — No hsbeis

«de dar crédito á las palabras de Dios, con-

«testó el demonio : os ha prohibido comer de

«estas manzanas, porque si las comíais, se-

«riais tan poderosos como éi.» Eva, que te-

nis muchos deseos de ser tan poderosa co-

mo Dios, fue bastante tonta y curiosa pa-

ra creer al demonio. Tom6 una manzana,

la comió, y luego dió otra á á.dan. Cuan-

do hubieran comido el malhadado fruto,

comprendieron que habian cometido una

enorme falta; avergonzarlos, se ocultaron

en un matorral, 'como si pudiers nadie

ocultarse á, los ojos de Dios, Al poco tiem-

po apsreci6 el Señor, y llamando á ádan

le dijo : «t Por qué me has desobedecido 8»

ádan, en lugar de reconocer su falta, y

pedir humildemente perdon á Dios, se ex-

cus6 diciendo: <cSeñor, la mujer que me

c<disteis me aconsej6 que comiera el fruto

<cprohibido. —

Señor, dijo Eva, la serpien-
«te me aconsej6 que os desobedeciera.—

«Ys que los tres sois culpables, los tres se-

«réis aastigados, dijo el Señor. Ls serpien-
«te será maldita, y una mujer le aplastará,
«la cabeza. Eva padecerá mucho y se verá,

ccobligada á obedecer á su marido. Adan

c<morirá lo mismo que su mujer, y amass-

c<rá el pan de que se alimente con el sudor

«de su rostro.»

Despues cle pronunciar estas terribles

sentencias que se cumplieron al pié de la

— 88—

Esas veladas de familia teoiao muchos atraciivos.

Acompañé á los niños hasta eí vestíbulo, y á íodíca-

cioo suya entré pacíñcameote eo mi perrera, decidido

á morir ignorado antes que combatir á Ia caballería.

— 88—

sumamente fríos, que la tierra apenas pro<luce lo mas

indispensable para su alimento.

P«DLo : ñHay países iao pobres'!

EL SR. DE NoovmLo : Cieríameoie ; cuando ceoaz-

cas mas ía geografía sabrás cada dia uoa porcíoo de

cosas interesantes. Entonces, mirando eí mapa, verás

bácís el Norte el estrecho de Beríog y eí esirecbo de

Davís. Allí babílao los esquimales, gente desgraciada
rodeada de hielos eternos, y que maririao de hambre

sío el auxilio de sus perros. Los eogaocbao eo sos irí-

neos, que soo unos pequeños carros propios para cor-

rer sobre eí hielo, y de esle modo vao á ls caza deí

reno. Es isola eí ardor de-los perros esquimales cuao-

do sienten ía proximidad de uo reno, uo oso ó ooa

vaca marina, que cs imposíble dirigirlos. Ellos mís-

mos se arrojao coo uoa velocidad espantosa bácía eí

punto en qoe sienten la presa ; y sio embargo, esos

perros sao sumamente dóciles y cariñosos para ías mu-

jeres qoe les cuidan, y se dejan eogaoobar por elías al

trineo.

PxoLo : Esos perros serán muy gran<les.
EL Ss. Do NELVILLE : Vienen á tener la talla de oues-

lras masííoes ; pero tienen mas fuerza, y están cubier-

tos de uo pelo mucho mas espeso.

Psota : ¡Pobres animales! siquiera oo tendrán

frío.

I.x Sna. Do NDLvtLLo : Amigo mío, coéotales á los
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«bre; pero confesad que para borrico vos

«las teneis muy pequefias.»

Unos j6venes libertinos se burlaron de

un sacerdote que ayunaba mucho y pasa-

ba .nna vida muy austera sin entregarse

nunca á ningnn placer mundano. «t Sabe,

«padre, ie dijeroíf'; que si no hay cielo que-

«dará V. mny burladoy —Sfas burlados

«quedaréis vosotros, les contest6 e1 buen

«sacerdote, si hay infierno, como nos en-

ssefia nuestra santa Retigion.»

ANÉGDOTAS.

Rl Sr. D. P. l'. y A. de Gerona, nos re-

mite ia siguiente

Solrdclcn d la cksrads Irnrcribr.

llí c se encuentra á, buen seguro

tpí n la escala musical,

íM ientras reino ( dos y prima)

bjeto es usado en mar.

ed ldrc, molino y dnono

Pd nfiero son los demás,

Sí o olvidándome de reno

. el venad.o dicho allá.

— Bá-

niños lo quc leimos de ios perros ec aquel manuscrito

del arte militar en cl siglo XIV.

Lurs : Sí, papá, háganos ese favor.

Elr. Ss. Ds NscvrLLR : Se trata de una estratagema

que emplearon en caso muy apurado los vigías de uca

torre.

De los dos vigías murió uco, y el otro no podia

abandonar la torre, en la quc tenis la mision de tocar

á pequeñros intervalos la campana de rebato. Á íin de

poder salir para procurarse los alimentos necesarios,
ató cl cabo de la cuerda que correspondia con la cam-

pana al cuerpo de su perro, y luego colocó los restos

,de su comida y uua vasija llena de agua fuera del al-

cance del animal. Los esfuerzos que hacia el perro pa-

ra coger los alimentos hscian tocar la campana,.y el

vigía aprovechaba esa circunstancia para salir.

LA nscsLA : Y áqué diríais de los perros que has

hecho la guerra, armados lo mismo que los soldadosy

Lms : Eso sí que es extraordinario!

LA Asuscá : Y sin embargo, yo he leido con mis

propios ojos que en tiempos muy remotos empleaban
íos perros costra la caballería.

Envolvian al perro en usa coraza, sobre la que ba-

bia un espolon acerado dirigido hácis adelante, y una

vasija llena de fuego, Por este medio introducian el

desórden entre Ia caballería.

Lvrs : áSe cité raza de perros se serviany

85

Er. SR. Ds Nsr.vrr,rr. : De perros dogos, que mordian

con furor al enemigo.
LA xscsrrá : Ya os he dicho que iban cubiertos.de„

hierro : en primer lugar para que so les molestara él

fuego que llevaban encima, y luego para que no su-

cumbiersn á los golpes de los guerreros.

Las vasijas que llevaban sobre el lomo eran de co-

bre, y llevaban uu baño de una sustancia resicosa, y

como coctenian además una esponja empapada de al-

cohol, producisc un fuego sumamente vivo. Los ca-

ballos, atormentados por lss mnrdeduras de los per-

ros y por las quemaduras, no obedecian á la rienda, y

huian. Á esos perros se les llamaba perros batalladores.

Los niños quedaron encantados de aquella historia,

que yo, en mi pequeño criterio de perro de aguas, en-

contré lastiruosa. Me indignaha la idea de que sicgun
hombre pudiera tener é los perros por adversarios.

¡Eso es usa álfa! Como he renunciado por completo á

la ciencia, y no quiero dignarme hojear los manuscri-

tos militares del siglo XIV ni los de hoy ; mc parece

mejor opinar que la historía de la respetable abuela es

una solemne patraña.
Si el Sr. de Nelville so hubiese hecho alto, la con-

versacion sobre el perro, ese noble animal, se hubiera

prolongado mucho mas allá de la hora acostumbrada

de acoslarss lcs niños. Fue preciso prometerles que

otro dia volveríamos al mismo asunto.
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letra, el Senor arrojG del paraiso terrenal

á Adan y Eva, y colocG en la puerta á, nn

Angel armado «on una espada de fuego

para impedirles la entrada para siempre.

El fi16sofo l3ias viajaba en nn barco en

compafiia de una infinidad de asesinos, la-

drenes, y gente de mal vivir. Sobrevino

una fuerte tempestad, y todos aquellos mi-

serables lanzaron lastimeros gritos invo-

cando ia preteccion de los dioses : « Callad,

«desgraciarlos, les dijo el fiiúsofo; si los

«dioses saben que estais aquí, estamos per-

«dn1os I»

Un tonto se bur1aba de un hombre de ta-

lento diciéndole qne tenis las orejas muy

grandes: «Efectivamente, contest6 este,

«tengo las orejas muy grandes para hom-

Todo músico lafdridnds

Por fuerza ha de conocer,

Y j unto con la segrdnddr

Una alcion muy fea es

La segnndds oen la prrdnrr

Rs cesa que ensucia :bien

Y que verás poI'las ealles-

Paeo 'despues de' llover.

La ssgdrsrdm con la tercia

Son gente de mucha pcez,

Distingairla y respetad«o
Rn medio del pueblo inglés.

Ki s«r«era en muohos prarlos

Y montes verás pacer ;

De mi todo; Dios te libre

Por siempre jamás amen

Si con minúscula empieza,.

Porque sino un nombre es

bfuy coman y conocido

Como nombre de mujer.

La soiocion se dará en el próximo nú-

mero.
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